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Antes de que concluyera la administración del presidente Roose­
velt en Estados Unidos, éste decidió convocar a una conferen­
cia con objeto de discutir los problemas monetarios de carácter 
internacional que necesariamente deberían presentarse en for­
ma aguda al terminar la segunda guerra mundial. El Secretario 
del Tesoro de aquel país se puso en contacto con el gobierno de l 
Reino Unido, que designó al distinguido economista John 
Maynard Keynes, ya entonces lord Keynes, para que colabora­
ra, juntamente con los expertos del gobierno de Estados Uni­
dos, en la formulación de un plan de institución o instituciones 
que deberían dirigir y resolver los problemas monetarios de la 
posguerra. Lord Keynes elaboró un proyecto general de una 
sola organización que debía servir de banco central de los ban­
cos centrales de los países miembros de la organización y que 
se encargaría de dirigir operaciones a largo y a corto plazos. 

El doctor White, distinguido consejero del Tesoro estadouni ­
dense, presentó un proyecto que difería considerablemente del 
de Keynes . A mi juicio el plan inglés era de una amplitud mayor 
y de haberse aprobado habría resuelto muchos de los problemas 
que aún hoy preocupan a los estadistas de diversos países, tanto 
en Europa COf!IO en el resto del mundo. El Tesoro de Es tados 
Unidos consideró que el plan de lord Keynes , por novedoso y 
por su gran amplitud, difíci lmen te sería ratificado por el Sena­
do, y el mismo Keynes pensaba que su plan , por las mismas 
razones, encontraría seria oposición en el Parl amen to británi co. 
En la di scusión entre los expertos ingleses y estadounidenses se 
llegó a formular un plan mixto. En lugar de una sola institución 
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se propuso crear dos: un banco mundial para hacer préstamos 
a largo plazo a los países que formaban parte de la organ izac ión, 
y un fondo monetario para resolver desaj ustes transitorios de 
los países miembros, y que tenía como sus principales miras 
evitar la guerra financiera entre di versos países por medio de 
devaluaciones monetarias para ganar ventajas en el comerc io 
exterior, y pres tar as istencia a los bancos centrales que se en­
contraran en dificultades temporales. El propio Secretario del 
Tesoro de Estados Unidos tuvo la deferencia de invitar a la 
Secretaría de Hacienda de Méx ico a que enviase dos represen­
tantes para que conoc ieran e l proyecto que se iba a presentar a 
la conferencia internac ional e hi cieran las observac iones que 
consideraran oportunas. Por nuestra parte se nombró al señor 
li cenc iado Espinosa de los Monteros, entonces direc tor de 
Nacional Financiera, y a don Rodrigo Gómez, subdirector del 
Banco de México y hombre de vas ta experiencia en as un tos, 
principalmente, de cambios internacio nales. 

La confere ncia internacional se reunió en Bre tton Woods , esta­
do de New Hampshire, en el noroes te de Estados Unidos, y se 
designó como lugar para ce lebrarla el gigan tesco ho te l Was­
hington, situado en la misma reg ión. La delegaci ón mexicana 
es tu vo constituida por el Secretario de Hacienda, como presi­
dente; don Daniel Cosí o Vi llegas, entonces distinguido co labo­
rador del Banco de México, el propio don Rodrigo Gómez, el 
li cenciado Espinosa de los Monteros, y e l señor Víc tor Urq uiui , 
entonces joven fun c ionario del Departamento de Estudios Fi­
nancieros del Banco de Méx ico, y que después se ha desarrolla­
do brillantemente en ac tividades fin ancieras nac iona les e inter­
nac ionales. El señor Urqu id i, que se había ed ucado en Londres 
y hab laba con perfecc ión la lengua inglesa, fu e un co laborado r 
brillante al lado de los de legados de mayor edad y experienci a 
que representaron a México. 
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El gobierno estadounidense deseaba que los tratados se discu­
tieran y aprobaran en un plazo perentorio, y para ese fin orga­
nizaron la conferencia en forma tal que, rodeado el hotel Was­
hington por la policía militar de Estados Unidos, no se podía 
entrar ni salir de la sede de la conferencia si no era mediante un 
permiso especial del presidente de ésta, de manera que los de­
legados dormíamos en apartamentos especiales del propio ho­
tel y trabaj ábamos sin abandonar el local durante los días de las 
deliberaciones. Nos invitábamos frecuentemente a comer, siem­
pre dentro del hotel , unas delegaciones a las otras; así, por ejem­
plo, la nuestra era invitada muchas veces por la rusa, formada 
por distinguidos especialistas de aquel país, en lo privado de un 
trato agradable , no así en lo oficial, pues generalmente asumían 
una actitud arisca objetando casi todas las propues tas . 

Es costumbre en las conferencias internacionales que al más alto 
funcionario del país anfitrión se le designe presidente de la con­
ferencia, pero esa costumbre es siempre ratificada por un acuerdo 
que se toma en la primera asamblea general con todos los delega­
dos . El señor Morgenthau, secretario del Tesoro de Estados Uni­
dos, a quien había tratado con bastante frecuencia por asuntos 
relacionados con nuestro país, tuvo la deferencia de pedirme que 
yo propusiera que se le nombrase presidente de la conferencia, y 
se arregló que los primeros delegados de los países más importan­
tes representados en la conferencia apoyaran mi proposición. Hice 
un pequeño discurso proponiendo al señor Morgenthau y, según 
lo acordado, mi propuesta fue apoyada por los delegados de los 
países más importantes representados en ella. 

Ya constituida la conferencia, y designado el señor Morgenthau 
como presidente, ésta se dividió en tres partes: la primera, y con 
mucho la más importante y compleja, estudiaría el proyecto de 
organización del Fondo Monetario Internacional, difícil porque 
se trataba de crear una organización que tenía muy pocos prece­
dentes en la historia financiera; esta comisión iba a presidirla el 
señor White en representación del presidente de la conferencia. 

La segunda comisión debía discutir el proyecto del banco inter­
nacional, y se designó a lord Keynes para que la presidiese. El 
tema de esta comisión era mucho más sencillo, pues se trataba 
de organizar un banco semejante a los ya ex istentes . La tercera 
comisión debería es tudiar proyectos conexos con los temas 
principales y cualquier otro que se presentase a la discusión de 
la conferencia, y quiso el señor Morgenthau que yo la presidiese. 

Para asistir a las deliberaciones de la comisión que encabezó el 
doctor Harry White estaríamos presentes todos los delegados, 
a fin de estudiar conjuntamente los varios y difíciles problemas 
que se discutirían a medida que la conferencia siguiera su curso, 
y se designó al señor licenciado Daniel Cosía Vi llegas para que 
representara a nues tro país en la comisión relativa al banco 
mundial. 

Las delegac iones en general estaban brillantemente representa­
das por secretarios de Hacienda y directores de los bancos cen-
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trales, y destacaba, entre todas, la británica, presidida por el 
propio lord Keynes; como uno de los delegados principales de 
ella figuraba sir Dennis Robertson, famoso economista y pro­
fesor de la Universidad de Cambridge, autor de obras funda­
mentales en la ciencia económica. 

La delegación de Estados Unidos estaba presidida, como se ha 
dicho , por el Secretario del Tesoro, quien se ocupaba principal­
mente de los problemas derivados de la organización y funciona­
miento de la conferencia y que no participó en las discusiones. 
Harry White presidía la comisión que iba a elaborar el proyecto 
del Fondo Monetario Internacional, y con él colaboraba una 
nutrida delegación de la que formaba parte importante Ed Brown, 
presidente del First N ational B ank, de Chicago, único banquero 
privado de la delegación y que de manera activa e inteligente 
participó en todas las discusiones. Además formaban parte de 
la delegación expertos como el profesor Hansen, de la Univer­
sidad de Harvard , y uno de los comentaristas más inteligentes 
en Estados Unidos de las doctrinas económicas propugnadas 
por Keynes. Además se componía la delegac ión de un grupo de 
diputados y senadores del Congreso estadounidense. 

Imposible dejar de mencionar al señor Dean Acheson, distin­
guido abogado que por no ser ni economista ni financiero no 
participó activamente en las discusiones para la elaboración de 
los principios técnicos del Fondo y del Banco, pero que estaba 
listo para cooperar con su ciencia jurídica en los problemas 
legales que se presentaran. Era Acheson un personaje que tenía 
todo el aspecto de un estadista inglés, irreprochablemente ves­
tido y expresándose siempre en un inglés elegante. Yo lo había 
conocido desde que tuve que tratar algunos asuntos en el Depar­
tamento de Estado, del cual era funcionario de alta categoría. 
Después, durante la administración del pres idente Truman, fue 
Secretario de Estado, y siguió colaborando, hasta su falleci­
miento, con las administraciones de Estados Unidos, donde era 
por igual consultado por demócratas y republicanos. Se me 
decía que debido precisamente a su elegancia personal y a su 
expres ión refinada no era muy popular entre los senadores es­
tadounidenses, pero de todas maneras era altamente respetado 
por todo el mundo que tenía trato con él. 

La delegación rusa estaba presidida por e l señor Stepanov, 
vicecomisario de Comercio Exterior, y por un grupo de exper­
tos de la Unión Soviética. La delegac ión de China Nacionalista 
la presidía el doctor Kieng, ministro de Hacienda, muy respe­
tado en tre sus correligionarios, pues se decía que era descen­
diente del propio Confucio; además estaba acompañado de 
importantes funcionarios del régimen nacionalista chino. 

La delegación francesa, que no pudo llegar sino a las últimas 
ses iones de la conferencia, es taba representada por el señor 
Mendes France, secretario de Hacienda de ese país. 

Los países latinoamericanos estaban representados por distin­
guidos funcio narios, ya sea ministros de Hacienda o directores 
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eynes manifestó que había leído todas las propuestas de enmienda, y que la única 

que merecía su aprobación era la presentada por la delegación mexicana, que 

había pensado que el banco sería no simplemente un banco de reconstrucción, 

sino un banco de reconstrucción y desarrollo. Le consultó a nuestro 

representante si estaba conforme en que se aceptara esta denominación para el 

banco y se hiciesen las reformas conducentes para que llenase ambas funciones. 

de los bancos centrales, o ambos. Desde luego se estableció , 
como acontece en la mayor parte de las conferencias internac io­
nales , una gran camaradería y solidaridad entre sus miembros. 
Llegamos a formar todos los delegados latinoamericanos un 
poderoso bloque que discutía los asuntos en privado para luego 
defenderlos en común en la conferencia. Concluimos que Amé­
rica Latina, por su importancia y por la solidaridad que siempre 
manifestaron sus miembros en los graves problemas interna­
cionales, tenía derecho a contar con dos delegados permanentes 
en el Consejo Directivo del Fondo. 

Fuimos particularmente activos en las gestiones para que la 
conferencia aprobara esta di sposición, el señor Machado, pri­
mer delegado de Cuba, los delegados mexicanos, que teníamos 
cierta influencia entre nuestros colegas por la amistad persona l 
con que nos distinguía el preside nte de la conferencia, señor 
Morgenthau, y el señor Lleras Restrepo, que entonces era mi­
nistro de Hacienda de Colombia y que llegó a ser Presidente de 
la República. Comunicamos nuestro proyecto al primer delega­
do de Brasil, señor Souza Costa , ministro de Hacienda, y nos 
manifestó que nuestro proyecto era de imposible reali zac ión, 
pues otros grupos de países que tenían las mismas circunstancias 
que nosotros pedirían también tener delegados pem1 anentes. 

Nuestros argumentos convencieron tanto al señor Morgenthau 
como al señor White, en buena parte por la simpatía que ambos 
sentían hac ia nosotros, y se acordó que tuviéramos dos delega­
dos permanentes en el Consejo del Fondo Monetario. Después 
los latinoamericanos han conseguido que sean tres los delega­
dos permanentes de América Latina. 

Cuando le comunicamos a Souza Costa que , a pesar de su es­
cep ti c ismo, habíamos triunfado, e ntonces nos dijo que é l creía 

que Brasil tenía derecho a uno de los dos asientos permanentes , 
a lo que , por supuesto, nos opusimos el re sto de los delegados 
latinoamericanos, diciéndole que segurame nte uno de los dele­
gados tendría que representar a los estados de América del Sur, . 
que Brasil tendría muchas probabilidades de ser elec to entre los 
países de esa área geográfica, y que él tendría que luchar para 
que su país obtuviese los votos, pero que de ninguna manera se 
le asignaría un asiento permanente, pues "por muy importante 
que sea Brasil ", le dijimos, " no puede ser igual que cua lquiera 
de los grandes países europeos como Francia, Alemania o Ita­
lia, que no tienen asiento permanente". 

Después de acaloradas y brillantes discusiones fue aprobado e l 
proyecto del Fondo Monetario en que las grandes potencias , e l 
Reino Unido, Estados Unidos , Rusia y China, tu vieron as igna­
dos representantes permanentes en el Directori o Ejecu tivo de la 
institución . Ésta funcionó correctamente durante los primeros 
años de su establecimiento , pero pronto se notó que había que 
introducir importantes reformas para que ll enase los fines que 
se propusieron sus autores en Bretton Woods, y estas dificulta­
des, que aún subsisten, se agravaron considerablemente cuando 
e l gob ierno de Estados Unidos suspendió las ventas de oro a los 
bancos ce ntrales a l precio de 35 dólares la onza . 

Yo creo, y así lo maní fes té en una co nferenc ia que pronuncié en 
la Escue la de Economía de la UNAM, que desde e l punto de vista 
técn ico el plan presentado por lord Keynes era muy superior al 
que se aprobó en Bretton Woods. Un banco central de bancos 
ce ntrales operando intern acio nalme nte como éstos operan e n el 
mercado interno hubiese regulado la c ircul ació n internacional 
en la forma e n que aqué ll os regulan la c irc ulac ión interna. 
mediante los instrumentos usados por los bancos centra les, 
hacie ndo préstamos a corto y largo plazos , operando e n el 
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mercado internacional adquiriendo o vendiendo valores, y ad­
ministrando una reserva competente de oro para sí y para los 
bancos centrales nacionales, habría desde entonces resuelto, en 
mi concepto , todos los problemas que después se han presenta­
do. Razones políticas , como se ha dicho, impidieron la aproba­
c ión del plan de l genial economista inglés, que era demas iado 
novedoso y original, por lo que se temió que espantaría a los 
leg isladores de los dos principales países cuya aprobación era 
indi spensable: el Reino Unido y Es tados Unidos. 

En la segunda comisión, que pres idió e l propio lord Keynes, y 
en la que nos representó el señor li cenciado don Daniel Cos ío 
Vi ll egas, hubo menos discusiones que en la fonnulac ión de los 
estatutos del Fondo Monetario, pues se trataba, en lo fundamen­
tal, de un banco con las facultades y los recursos para hace r 
préstamos a largo plazo. Key nes leyó en la primera ses ión su 
proyec to y pidió a los de legados que presentasen proyec tos de 
objec ión o de enmiendas. En esa época se creía que e l prob lema 
más urgente era el financiamiento de la reco nstrucc ión de Eu­
ropa, arrasada por la guerra y, por lo tanto, los prés tamos que 
principalmente tendría que hacer el banco serían para financiar 
la reconstrucc ión de los países dañados. As í, e l proyec to de lord 
Key nes se refería a un banco de reco nstrucc ión. 

La delegación mexicana presentó en e l acto una enmienda ar­
guye ndo que aunque la reconstrucción de los países devastados 
por la guerra era un prob lema urge nte al que había que dar 
atenc ión inmediata, este prob lema debía tener necesariamente 
un carác ter transitorio , pues se creía que en pocos años queda­
rían reconstruidos los países devastados; que se esperaba que la 
institución func ionara indefi nidame nte y que los problemas de l 
desarrollo económico ocuparían un lugar importante en forma 
inde finida , a los cuales el banco debería prestar entonces toda 
su atención . 

En la ses ión siguiente, lord Keynes manifestó que había leído 
todas las propuestas de enmiendas, y que la única que merecía 
su aprobación era la presentada por la delegac ión mexicana, 
que había pensado que el banco sería no simplemente un banco 
de reconstrucc ión , sino un banco de reconstrucción y de desa­
rro llo. Le consultó a nues tro representante si es taba conforme 
en que se aceptara es ta denominación para e l banco y se hic ie­
sen las re formas conducentes para que ll enase ambas funcio­
nes. El li cenciado Cosí o Vi llegas contestó que la sugerencia de l 
pres idente era satisfactoria; otros de legados protestaron dic ien­
do que ellos también habían presentado enmiendas y que creían 
que debería concedérse les la deb ida ate nc ión. Uno de los que 
pro testaron fue precisamente el director de l Banco Central de 
Noruega. Keynes le leyó su propuesta y agregó es tas palabras : 
"¿Tiene sentido es ta propos ic ión 'J Propongo, pues, que sin más 
se la deseche. " 

Lord Keynes era indudablemente un hombre de gran inteligen­
c ia y de un a e locuentísima pa labra, tanto cuando esc ribía como 
cuando hab laba; pero en los últi mos años de su vida, y debido 

851 

tal vez a la pesada carga que ll evaba sobre sus hombros como 
principal consultor fin anciero del gobierno británico durante la 
guerra, su carác ter se agrió y se vo lvió altamente irónico y hasta 
grosero en ocas iones. Una vez, en plena conferencia , dijo que 
no sen tía simpatía hacia los abogados , y agregó: "Son capaces 
de declarar ilegal el sentido común ." En otra ocasión tamb ién 
manifestó que los abogados eran capaces de convertir la poesía 
en prosa y la prosa en jer igo nza, despertando es tas observac io­
nes marcado di sgusto entre los muchos abogados que fo rmába­
mos parte de la confe renc ia. En otra oportunidad, cuando se 
presentó a di scutir con el secretario Morgenthau difíc il es pro­
blemas financieros entre ambos países, después de intercambi ar 
cortes ías, dij o al Secretario de l Tesoro: "vamos, pues , a tratar 
nuestros negoc ios. ¿Dónde está su abogado?", preguntó lord 
Keynes. Morgenthau le manifestó que él no c re ía necesario 
traer abogado, a lo cual lord Key nes le contes tó: "Entonces, 
¿q uién es la persona que piensa por usted 'J" 

Durante la conferencia desp legó la misma capac idad de trabajo 
que en Londres; e l señor Morgenthau me dijo una vez que la 
señora de Keynes , que había sido bail arina en su juventud, se le 
presentó ll orando en su despacho para dec irle que la conferen­
c ia es taba matando a su marido, que ya había tenido algún 
desfa ll ec imiento, y que le urg ía que e l ritmo de la conferencia 
no continuara en fonn a tan rápida , que después de todo no e ra 
tan urgente que quedaran res ueltos los puntos somet idos a ell a 
en tan breve plazo. 

El señor Morgenthau nos concedió algunas horas de asueto, 
principalmente los domingos, para que oyéramos música o vié­
ramos películas, suspendiendo los trabajos para descanso de 
todos. La segunda com isión, pues, presidida por lord Keynes , 
aprobó rápidamente su proyecto con la enmienda mex icana, y 
es e l que actualmente rige al Banco Internac ional de Reco ns­
trucc ión y Desarro ll o en Washington. 

La tercera comis ión, que me tocó presidir, resolvió as untos de 
detalle conectados con los temas principales. Presentamos un 
proyecto para que se considerase la plata como metal moneta­
rio . Sabíamos que la corriente de opinión en el mundo estaba en 
contra de toda espec ie de bimetalismo y que nuestra propuesta 
estaba des tinada al fracaso; pero teniendo la plata e l pape l im­
portante que tenía entonces en la economía mex icana, qui simos 
que hiciese ac to de presenc ia en la Conferencia Monetaria, y se 
aprobó -creo que más bien para darnos gusto en a lguna di spo­
sición poco práct ica- que los bancos pudiesen constituir sus 
reservas con la proporc ión en plata que desearan. Se d iscuti eron 
varios asu ntos de carácter legal y en ell os tomó parte muy activa 
e l señor Ac heson. 

Canadá es tuvo representado por su secretario de Hac ienda, de 
ra za anglosajona, Des ley, pero parece ser costum bre de los 
canad ienses que en las de legac iones que mandan a l ex tranjero 
estén representados los dos grandes grupos étnicos de Canadá, 
el anglosajón y e l francés. A Bretton Woods as istió como vice-
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dward Brown, presidente 

del First National Bank 

of Chicago, fue el único 

banquero privado que 

asistió como delegado a 

la conferencia y que 

participó en forma activa 

en los trabajos 

presidente de la delegación, aunque su presencia fue puramente 
formal, pues no tomó parte en ninguna discusión, el señor St. 
Laurent, distinguido abogado de Montreal que ocupó el puesto 
de Primer Ministro de Canadá al retiro de Mackenzie King. 
Cuando me fue presentado, me dirigí a él en inglés, pero el señor 
S t. Laurent me dijo: "Usted es latino y no permito que me hable 
en inglés. Le ruego que me hable en francés", lo cual tuve el 
gusto de hacer. 

Días después, al visitar el Parlamento de Canadá, oí al señor S t. 
Laurent diciendo un elocuente discurso en inglés para aprobar 
una ley sobre pensiones que había presentado el gobierno y que 
combatía la oposición. Al felicitarlo por su brillante alegato le 
dije: " Usted es latino y me ha llenado de sorpresa el escuchar su 
discurso en perfecto inglés". "Amigo mío -me contestó-, la 
política nos obliga en muchas ocasiones a cometer pecados 
como el que usted me ha reprochado." 

Tuve también la oportunidad de hablar largamente con el señor 
Edward Brown, presidente del First National Bank de Chicago, 
el único banquero privado que asistió como delegado a la con­
ferencia y que participó en forma activa en los trabajos, hacien­
do con frecuencia observaciones juiciosas, inspiradas en su gran 
experiencia financiera. El señor Brown conocía a fondo la his­
toria contemporánea de México, desde principios de la revolu­
ción, pues había adoptado la costumbre de venir cada año a 
nuestra capital por algunos días . Durante su estancia no visitaba 
a sus colegas, los banqueros de México, ni siquiera a las auto­
ridades del país, sino que hablaba con la gente común, con 
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muchas personas que encontraba en la calle, y directamente , en 
esa forma, conocía las opiniones del pueblo sobre los proble­
mas y acerca de las personalidades que gobernaban el país . 

Estando en Bretton Woods se presentó un pintoresco personaje, 
el señor Abramov, judío sefardita nacido en Bulgaria y que, 
como tal, hablaba el español del siglo XVI. Representando a una 
compañía inglesa, impresora de billetes de banco, había hecho 
una considerable fortuna en China; se había retirado de los 
negocios en ese país y había venido a radicar a México, donde, 
con gran sorpresa de muchos de nosotros, que teníamos la idea 
de que quien triunfaba en los negocios en el Oriente debería 
tener una gran capacidad, no tuvo en nuestro país el éxito que 
había tenido en China. 

Se presentó en Bretton Woods en un magnífico automóvil nue­
vecito a visitar a sus amigos de la delegación de China, los 
señores Kung y Soong, con quienes cultivaba relaciones de 
amistad bastante íntimas. Fue recibido con gran cordialidad por 
los miembros de dicha delegación y tuvieron juntos varios 
convivios. Por supuesto que estuvo a saludarnos; al despedirse 
nos dejó su flamante automóvil para que lo usáramos todo el 
tiempo que yo creyese conveniente, rogándome que al regresar 
a Nueva York lo depositara en un garage de esa ciudad, cuya 
dirección me dejó, recomendándome, por supuesto, que prove­
yese al coche de gasolina y aceite; para mí esto no ofrecía nin­
guna dificultad, pues aunque todavía era época de guerra y la 
gasolina estaba racionada, nosotros, los delegados de la confe­
rencia, estábamos provistos de boletos de racionamiento para 
poder adquirir toda la que necesitásemos a precio de mercado. 

Durante la Conferencia de Bretton Woods se celebró en la ciudad 
de Chicago la convención que designó al presidente Roosevelt 
candidato del Partido Demócrata para una cuarta reelección , y 
al señor Truman como vicepresidente. Era tan gris la personali­
dad de éste y tan desconocido en los medios políticos y oficiales 
de Estados Unidos, que cuando inquirimos entre los miembros 
de la delegación estadounidense, entre los cuales se encontraban 
miembros del Congreso del Partido Demócrata, quién era el 
señorTruman y cuáles eran sus antecedentes, nadie supo darnos 
una respuesta satisfactoria, sino la vaga de que el senador Truman 
había sido presidente de una comisión que se denominó Comisión 
Truman, que arregló satisfactoriamente algún importante asun­
to laboral , y que era conocido y respetado en los medios obreros. 

Se sabía que, como es usual en las convenciones en Estados 
Unidos, al preguntársele al presidente, señor Roosevelt, quién 
era la persona que él deseaba que lo acompañase como vicepre­
sidente en la fórmula en la que se iba a presentar a los electores, 
a pesar de que debe haber sabido que le quedaban pocos años 
de vida, prestó tan poca importancia para la designación del 
vicepresidente que manifestó que se le consultase al señor Sidney 
Hillman, líder obrero; de manera que fue éste, un líder laboral , 
el que des ignó al que habría de ser, durante cerca de dos perío­
dos, presidente de Estados Unidos. $ 


